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" A. VILADOT 

Apartados 2, 3 y 4 del balance del curso. 

.- CRISIS Y SITUACIÓN ACTUAL DEL MU. 

.- EL MOVIMIENTO UNIVERSITARIO DE LOS ÚLTIMOS A¡\Í0S Y SU CRISI5. 

Para.entender la actual situación del m.u. es necesario analizar el ca­
rácter que ha tenido estos últimos años y las causas de su crisis. Criáis 
que se ha manifestado de forma clara durante los dos últimos cursos y que 
la incapacitado para jugar un papel avanzado en la lucha democrática del 
pueblo. 

1. El movimiento universitario desarrollado en todo el país a partir de lors 
juicios de Burgos se sitúa en un marco político que en lo fundamental vir 
ne caracterizado por: El avance de la lucha del MOP -muy especialmente.! .-1 
desarrollo del m.o. y la creciente participación de nuevos sectores popu­
lares tales como barrior, enseñantes y sanidad-; la agudización de la cr 

sis del franquismo producto de lo primero; y el cambio radical en la polí­
tico educativa de las clases dominantes que se pone de manifiesto en I B P.~ 
laboración de la LGE. 
En este morco el m.u. se desarrolla principalmente en torno a tres ejes: 

1.- La lucha contra la LGE. 
2.- La lucha contra la represión y las LP. 
3.- La solidaridad con el m.o. 

Se trata de un m.u. que con el trasfondo de la agudización de la lucha di-
clases, surge en lo fundamental como un movimiento de oposición al inten-
to de _ĵ eXoJCm̂ _--mori£LpQlî -t-a de lo ensefi 311 2" a;—rife enirentaüiiento dirprtn~~:T~'~T~:" -
métodos represivos__que esa reforma lleva consigo y de un claro caráctar— r1r 
mocrático (confíala D. y por las LP) . 

2. Un balance de este m.u. que tiene su máxima expresión en la asamblea de 
distrito de diciembre del 71 y en el 14 de febrero, ha de poner de relie­
ve una serie de aspectos realmente positivos: 
- Fl haber roto con las concepciones y la práctica ultraizquinrdistp n i-

deologista que habían caracterizado al m.u, de los años que siguen a la 
crisis del SDEU.' 

- Haber sabido centrar el inequívoco carácter democrático de ln lucha de 
los estudiantes. Sin duda las movilizaciones contra los juicios de Hur­
gón fueron uno de los factores determinantes para superar antiguas ron-
cepciones revolucionaris^ás. La luchn por las LP han presidido tods* ] n 
actividad del m.u, durante estod últimos años. 

- Dotar ni m.u, de un programa pol-reivindicativo Imanifiesto del 10 de 
diciembre 71). El primer programa después del SD. 

- La creación de los Ctés. de Curso como o.de m. estudiantiles. Aún con lo 
dnr, sus limitaciones la experiencia de los CC -que ha partir de Barcelo­
na surgen en todos los distritos- ha de ser valorada como altamente po-
&i ti va. 

- El elnvado grado de unidad política existente en el seno del m.u. que np 
tr-'duca en el carácter unitario de los CC y en uno coordinador,-! en 1-t que 
aat$n representadas la casi totalidad de las fuerzns pol, que operan "n 
U. 

- Todos estos factores hacen que el m.u. ,de estos años, y esto es ln re.'l-
rn«nte importante, incida de forma clara en la crisis del franquismo. Tan 
to por representar el principal obstáculo con que se encuentra ln D. en 
'u intento de aplicación de la LGE, como por el hecho de situar ln pio-
hlom&tica educativa dentro de los grandes temas pol.dnl país y porque n-
rra"trn trn3 su iniciativa al conjunto ríe los sectores de la M I C ^ H " ' 

(T),T-'ii] 1 eres, maestros, PNN, etc.) estructurando un amplio m.e. 



Las causas de la crisis de este m.u. hemos de buscarlas en su mismo 
ter, en sus propias limitaciones. 
-\ Este m.u. ha entendido la lucha democrática -lucha por la3 LP- exclusiva 
I mente como la consecuente perspectiva pol. de la lucha antirrepresiva. 
Es decir, la lucha democrática que desarrolla es del todo parcial y limi 
tadr, en todo momento a remolque de las respuetas a la represión. Ln in­
comprensión de ln lucha democrática se puso de manifiesto, entre otras co 
r.as, en el generalizado temor de inferir a la lucha por les LP un carác­
ter reformista. Pueden servir de ej., la consideración de que la consig­
na de amnistía es revisionista o la'obstinada negativa a llevar la pro­
blemática estudiantil a la A.de C. 

- El total menosprecio de la lucha reivindicativa de carácter académico y 
el consecuente dssaprovechamiento de las posibilidades legales -por otra 
parte, escasas- y de las posibles vias de negociación. Sin duda esta ha 
sido parte de la herencia que el m.u. ha recogido de los años anteriores. 

- La lucha contra la LGE queda reducida a la oposición global sin abordar 
la multitud de enfrentamientos parciales que esta supone y sin orientar 
esta oposición hacia unas claras alternativas en el campo de la enseñan­
za que puedan representar de forma más completa las asniracionps e inte­
reses que el pueblo tiene en este terreno. La lucha por una enseñanza gre. 
tuita, científica y popular difícilmente rebasa los estrechos limites de 
la lucha ideológica. 

- La muy insuficiente relación con el resto de sectores democráticos. Si 
bien se desarrollan algunos aspectos (como por ej., la intervención en 
las coordinadoras de o.de m. o la relación esporádica con la lucha del 
m.o.) lo cierto es que el m.u. va quedando cada vez más aislado de la lu 
cha popular existente y, por otra parte, no se preocupa de estimular tras 
su iniciativa a otros sectores como barrios, padres de familia, colegios 
profesionales, etc. ni interviene en las instancias democráticas (AC). 

- Los CC que aglutinan a una amplia vanguardia no favorecen otros formas 
de encuadramiento de masas. Esta ausencia de linea de m.en la práctica 
de los CC les llevará a un crecimiento aislamiento con respecto n la ma­
yoría de los estudiantes. 

- La excesiva y rápida radicalización de las formas de lucha. 

Todos estos aspectos le han dado al m.u. un claro carácter vanguardista. 
Ya hemos dicho que el principal avance de este m.u. ha sido el haber centra­
do unos primeros objetivos democraticéis,, su principal limitación el que no 
haya rebasado en ningún momento el vanguardismo. 

Las mismas bases sobre las que se ha desarrollado este m.u, (LGE, repre­
sión, etc.) han supuesto que este hubiera forzosamente de asentarse sobre 
lá rápida politización de una amplia vanguardia (a finales del curso pasa 
do, prácticamente la mitad de est. encuadrados en CC eran de grupos pol). 
Asi, la crisis del m.u. viene.determinada por los límites que le impone su 
carácter vanguardista y por su incapacidad de desarrollar a fondo la lucha 
democrática de los estudiantes. 
La incidencia de la pol. represiva del ministerio a lo largo riel curso pa­
sado y este primer trimestre (sanciones, cerradas, policía...) ha sido de­
terminante para la crisis del m.u., demostrándose incapaz de hacer inefi­
caz esta represión. No cabe duda que esto ha sido definitivo para la super 
vivencia pal. de este mov. Estos dos factores apuntados han llevado al m.u. 
n encerrarse en la estéril dinámica de la agresión/ respuesta (principal ca 
racterística del curso 72-73), distanciándose más y más de las verdaderas 
preocupaciones de la mayoría de los estudiantes. Mayoría de estudiantes 
que, por otra parte, se han visto muy afectados por la constante pauperi­
zación de sus condiciones de estudio hasta el punto de alejarlos incluso 
físicamente de la U. (Central) y a los que el m.u. no ofrecía ningún tipo 
de alternativa. 
Se trata en definitiva de la crisis de un m.u. de carácter vanguardista e 
incapaz de desarrollar la lucha democrática ctel estudiantado en una sitúa-
ciñn general en la que el auge ¿Jn la lucha da masas no ha venido acompaña­
do de la necesaria orientación pol. 
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3 E > EL P*PEL DE LAS CM. EN .EL CURSO 73-74 

No existe ninguna o. de m. en las tres U. oue impulse,dirija y capitalice 
la3 diversas manifestaciones del M.E. a lo largo de 63te curso.Eate hecho 
solo se explica t>or la falta de una políticahegeminica en el seno del 
W.E., a diferenoia de los tres últimos años no podemos hablar de una única 
org. aunque existan importantes desviaciones en su seno. T,a crisis absoluta 
de la vanguardia , I03 intentos de "volver a las masas", romper con el 
clandestinasmoy desarrollar nuevas experiencias,y lo3 cambios en la polí­
tica educativa tanto en recambio ministerial como en su distinta ooncreoión 
en las tres Hni.. determinarlas distintas exoerierjcias org. 

lPKil fracaso irreversible de I03 otes, de ourso tradicionales» 

En unos C-sO. que por su desligamen progresivooon las ma3assolo agrupaban 
a I03 militantes de los diversosogru.pos políticos,su existencia ha ido 
absolutamente ligada a las opciones de estos grupos: mientras se manifestaba 
olarmente la opción conservadora representada por MCE y toda la gama de Trasgos 
de los otes, oomo únioa org., olande3tinay que no debe aprovechar los medios 
legales, ooa la única diferencia entre ambos, en el mayor interés de MC por 
ligarse a las masas, los grupos políticos tradicionalmente hegemón^oos en 
00 (0CT?(BTt)> y P0EX)no ofredemos ninguna alternativaclara de oomo sv'nerar 
el vanguardismo y de como orear unos otes, de ourso do nuevo tipo, y tam-
oooo el psu, asimilando la experiencia del curso anteriorproponede entrada 
ninguna forma de org, en contraoosioióna los Otes. 

Nuestra política con respeoto a los otes, tradicionales es de pura vacilación 
entre seguir una política unitaria (otes, únicos en cada curso)o una política 
escisionista, adoptandoen febrero (cir.nM^cta opciónoor un supuesto oarabio 
de las condiciones obietivas(elPOI ya había roto oracticamenté y las pooioio-
nes tradicionales eran hegemónicas)', 
Estas vaoilaoiones responden: 

l) a los mismas insuficiencias de nuestra política (rol. de otes.con otras 
formas organizativas)1 

2)5 a la incapacidad para poner el acentoen el aspecto principal: las ini-
oiativasen el trabajo de masasy en función de estas las tareas de los ctes. 
en dirigir un proceso de crítioa, reconversióno ruptura. T.as dos oireulares 
na 3y4 y la polémioa entre unidad y escisión oaen en organizativismo y la 
misma esoision nuestra ccama'soloen los lucrares aua correspondía a necesida-
desinmediatas del trab. de masas, estafué positiva. 
Todo el interesóle ofrece la evoltioion oostesior de los comités de ourso 

tradioionales es el haberse convertido en lugar de pasar las citas en la mo­
ví Ilación de P. flntioh v hasta esto se le tuvo aue llevar heo^o a la coordi­
nadora* 

2^ Algunas experiencias parciales de comisiones y delegados. La camoaña de 
representantes. 

Todos los intentos de "volver a las masa3 ", impulsar nuevas actividades pa-
raacademicas, la com renslon creciente oor la autonoraia universitaria forzan­
do al mar.imo la oariticoaoion de I03 estudiante", en la gestión de la "niver-
sidad y las mayores posibilidades legales oue ofrece la política ministerial, 
darán un sin número de experiencias organizativas nraoticamante nuevas des­
de los tiemoos del BBffllB. 
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^omisiones» tienen un carácter bastante contradictorio en todo el distrito, 
mientras aleonas toman un papel de sustitución de los co. asumiendo toda la 
problemática reivindioativa y eolítica de su curso, la mayoría serán provisio­
nales y para tareas muy ooncretas (cultural, plan de estudios,eto). A pesar 
de esta dispersión la experiencia de las comisiones se caracteriza cor un tra­
bajo muy parcializado y bastante sindicalista y la falta de enmarcarlas en u-
na perspectiva política global hace que estas deficiencias limiten la misma p 
participación de masas aue si bien es mayor que en lof/cc tradicionales no 
se llega a desarrollar ningún movimiento en torno a las comisiones y éstas no 
.jugarán ningún papel en los momentos de movilización. Las limitaciones política 
oas de las comisiones están intimamente determinadas por las concepciones 
sobre el trabajo aoadémioo y la luoha reivindioativa, oon que se hace este re­
tomo a las masas, oon una interpretación mecánica y gradualista de la reía— 
oián lucha reivindioativa—lucha política que en t>arte se desprendía de nues­
tras Tesis, y el sindicalismo del PCI. 

Representantes: Tienen muchos rasgos conmines con las comisiones (dispersión, 
carácter oaroial. academiois")o..») a excepción de filosofía autónoma, en el 
resto de las facultadessurgen más o menos aisladamente en distintos cursos, 
y no responden a un proceso de disou.sión, ni a un mínimo programa político, 
son instrumentos para relaoionar el eureo con las autoridades acadamio-os y en 
el mejor de los casos una forma de lucha» por la participación de los estudian 
tes v la autonomía. 

"7n Filosofía autónoma es la única faciultad donde llegamos a concretar junto 
con ol PW¡G la camoaña de representantes (circular nQ4) comouun,movimiento de 
facultad en oue la mavoría de los cursos bajo un mínimo programa, dinamizará 
sin d"da la participación de mapas, aunque subsistirá mucha confusión sobre su 
relación.con otras formas organizativas, eu perspectiva,etc. ~u carácter prin­
cipal será de instrumento para la participación de los estudiantes y el traba­
jo del P̂ UC bastante oompartidopor nuestros militantes reducirá toda la orga­
nización do la faonltad a las asambleas (bastante masivas) y a un número re- • 
dúoido do "líderes". 
ft nivel general la ex ̂ erieno a de representantes sin duda es la más rica do 

este curso, 3e sunera el no a"»ov chamiento de los cauces legales oomo tesis 
del movimiento estudiantil de los último ; años, aunque no se llega a una com­
prensión a nivel de masas £ni de vanguardia)- de su perspsetiva y como hemos 
visto a excepoión de 1& de arquitectura los representantes juegan un papel muy 
limitado y secundario en cuanto a organización de los estudiantes. 

A pa-te de estas caracterísitcas generales la experiencia más completa y 
particular es la de arquitectura de 1«: a oartir de la3 posibilidadesque ya 
de entrada ofrece el Decanato para la elección de representante v la formación 
de un mínimo núcleo de ce. con nuestros criterios se croa toda una e trcutiuia 
organizativa ( la delegaoión de alumnos) nue incluye a todos los representantes 
y a los oue en otras facultades serían las comisiones amplias de I03 cursos (u-
nos 7n estudianteseen un curso de 40^ de bajís.imo nivel político), la TVDA os 
sin duda la forma más amplia de organización que ssurae todo un trabajo roivindi-
cativo y político (PUÍJT Antich y traslado a Barcelona) siendo secundario n« 
nape! de relación con las autoridades aoadámicas. 
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Paralelamente a la M se desarrolla el ce. con los estudiante más vanzados oue 
surgen e* eran parte del trabajo de la T)DA. Las limitaciones de esta experien­
cia (pooa perspectiva polítioa) y nuestras propias deficiencias no resuelven 
el problema de la relación entre la "OD* y el co.(aparecerá un informe particu­
lar de esta experiencia). 

3°. lia construcción de los nuevos comités de curso. 

a partir de la circular n°4 (ruptura con ce y forrâ oión de nuevos ce.) y la 
existencia de una problemática muy concreta de IOP cursos de 1° aplanes de es-
t dio v selectividad) owe nenguna de las otras posiciones y formas organizativas 
dan ninguna salida, y se empieza el proceso de construooión de nuevo*» co. en los 
1° creando la coordinadora que aglutina tanto a co. como comisiones,etc. T>a de 
finicien de unos primeros objetivos y tareas.implica la ruptura con la coordina­
dora tradioional sumida en la mayor délas impotencias, posteriormente se entrará 
en un proceso de autodefinición de creiterios organizativos al mareen de las ne­
cesidades oue dichos co. deben cubrir, sobre todo si se tiene en cuenta oue el 
proceso roal de discusión de masas impulsado por estos co», salvo filosofía Pe 
dralbes, no cristalina en ninguna movilización resolviéndose en algunos casos 
las reivincicaiones más inmediatas en las -Tuntas de ̂ acuitad, ̂ pte proceso de 
autodefinición y sucesivas rupturas con las demás tendencias, con claros ele­
mentos de dirigismo por parte nuestra, correonnden asta a un puro voluntarismo 
de aiierer hacer de una experiencia muy determinada y delimitaba la base de cons­
trucción del curso pr'xirao de las oreranizaciones de masas de la tfniversidadf(a-
sa~«blea de co. del d-rstritô  y los elemtnos muy positivos y abordar una pro­
blemática de Ion primeros y de formación de una nueva vanguardia, nvedaron muy 
oonfu?os en una experiencia oue cada vez más ha pecado de volvinta^ista. 

49. Alínma3 experiencias unitarias. 

i;n una situación con tanta heterogeneidad organizativa PS evidente o"e para 
impulsar oualquier iniciativa unitaria (selectividad di a 9) era nectario do­
tarnos de organismos oue oon unos objetivos inmediator. no presupusiesen ninfnim 
forma organizativa determinada, Bl comité de huelga y la F.Gtt non las únioaser-
oeriencias de e*te tino (en Ion primeros no se configuró ninguna instanoia uni­
taria) cnie si bien han jugado un panel m^y positivo también marcan las grandes 
deficiencias de estas formas de organización: incapacidad para dar una continni 
dad a una lucha, dofioionoia or-r_,cmi capitalizarlo organizativamente, y en de­
finitiva de jugar un papel de o.m. dotanto al movimiento e-tudiantilde una po­
lítica propia. 

Gonclu-¡iones 

1°. ^a inexistencia de organizaciones de masas corresn-nde a la falta de una po­
lítica nronia del ME. Ningún feruoo político da esta alternativa de fo^ma exolici-
ta si bie" empiezan a apuntar elementos de su política universitaria (sobre to­
do el Psnc). 
2 Q. Nosotros somos incapaces para resolver esta problemática: l) oor la3 deficien­
cias mismas en política en Universidad yeti concreto respecto a las organizacio­
nes de masas, en la circular n°4 avanzamos ^.en definir el anroveohamiento de 
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los medios legales como parte importante de las o.m. reduciéndose su papel a la 
intervención de los estudiantes, a la educación política de masas y siendo el 
co. el núcleo principa1 de estas organizaciones; la práctica de este curso de­
muestra que aún no darnos respuesta a un conjunto de problemas en ouanto a las 
tareas, el papel y las formas rielas o.m. y 2) por la incapaoidad en muchos mo­
mentos d° concretar en la práctica los propios canees en ese terreno(tesis,cir­
cular n°4) • 

3a. ^a demuestra de forma palpable la inutilidad de los ce. tradicionales como 
forma de organizaciones de masas. 

4 a. T>a experiencias más importante es sin duda los representantes, las distin­
tas formas de comisiones aue apuntan hacia formas de democracia de masas, a oe-
^ar do sus limitaciones por la falta de libertades políticas, y ore no podrán 
ju^ar un papel de orgauinación de las masas siko se forman con una olara pers­
pectiva política. 

5°. °ue el problema fundamental de las o.m. una vez mis se demuestra no os "in 

problema organizativo ni de las formas organizativas oue pe adopten (legales e 
ilegales) sino de cuales son las tareas sindicales v democráticas del ME, oue 
perspéctica política tienen, y de q«e forman e pueden cubrir hoy en un marco 
legal o paraleccal, erales con necesariamente clandestinas, su relación, etc. 
oue incluso una vez resuelto el problema de las formas de organización no 
hsJTntsrEEíuiiBtai está resuelto el oue estas iusguen un p°pel de los a«e los 
comunistas entendemos ror o.m. es decir oue en todo su tra"ha,io, experiencias, 
etc. vayan dotan'lo al W5 do una política propia y de una nueva vamolia v*n«uar 
dia política y sindical del ME. 

l 

ib 
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PAPEL DE LÁ'.O.J 

que el «>£$ 
Las tesis como ̂ uníto de partida. 

El papel de la'U. sólo puede ser estudiado a partir de lo 
punto de partida del F. para este curso: las tesis. Estas] aparecen co­
mo resultado de do''s factores: la necesidad de romper con 3l HU Vanguar­
dista £(XV*&&QÁ&>*, rojtura que se habia 'ido apunfando en el pjrso ?interior 
y que no era patrimonio exclusivo dé la u., y por otro lado el procoso 
de elaboración y revisión que el ÜCÍ8 supuso para la u. y muy especial­
mente para el F, 

Las tesis significaron un 
damentalmente en una serie de 

paso muy importante de elaboración, fun-
aspectos; 

una serie de 
a lo }argo de 

-las lineas generales de la¡política educativa de las clases 
dominante's y la dictadura. 

-las contradicciones nue enfrentan a los estudinn*tes con la 
política educativa y las necesidades educativas! de les C1.0. 

-los objetivos generales dfe lucha de"! BU. Un espacial acier­
to representan la concreciSn.'de las consignas tácticas, lauto-
rtomi'a, participación, libertades). 

En í.a tesis sa dan,ya, también y junto a lo anterior/ 
insuficiencias e incorrecciones aue tendrán repercusiones 
todo el curstíi: 

-De un modo totalmente global se pone el acento en la lucha rei-
vindicativa. 5e sientan lafe baseé de lo nue será la práctica 
sindicalista del F. a lo largo del curso, 

-se sientan los bases de un1 désarroollo gradualiSita del HU. En 
la'medida que no se ofrece: Un ligamen claro entre la lucha rei-
vindicativa y la lucha política,en la práctica posterior se va 
precisar'con claridad la luéfca reivindicativa pero no, y este -Ü 
sera nuestro errkr, la lucha política, 

-no se ahorda con profundidad la-situación concreta, del momen­
to ¿'de lqs estudiantes, pese a hacerse, como se ha dicho un 
buen análisis sobre sus contradicciones generalas. 

-las Ude M se definen en un marco de ambigüedad "«al, que permi­
tan las vacilaciones oue a lo. largo del curso stíj producen. 

En la valorac^óm global que-de las tesis podemos hacár cabe, diferen­
ciar dos cosas: lo que ÍMK significaron comoreflexión gáneral sobre la 
universidad,•los estudiantes,* etc^Ue en sus líneas generales son un pa­
so muy importante de elaboración. Eso,no -ouiere decir, de todos modos',''' ' 7 
la necesidad de abordar una revisión crítica de todos loa aspectos que 
a nivel general se acogen en las tesis. Frtente a esta valoración posi­
tiva de I03 aspectos generales be producé una rotura total con la capa­
cidad ide concretar las mismas. Los aspectos concretos de (análisis inme­
diato, de loque debíamos hacer en la práctica cotidianas con que prio­
ridades, ete. es ¡a todas.-luces no sólo insuficiente sino incorrecto en 
muchos casos. Para uerificar esto tan solo hace falta revisar el conjun­
to de las circulares del CF que a lo largo del curso intentaron i» con­
cretando las tesis. 

O b e recordar,además, el marco general de la 0. en la nue se pro­
dujo la elaboarción de las tesis. Como primera aportación, tías la cri­
sis del HClBj y sin ninguna reflexión ni aportación del ^onjuqto de la U. 

Cabe valorar las tesis en todo su significado y»como|puntb de" parti­
da fundamental. El error ha estado pn no hnber, sabido ampliar'el marco 
general rid reflexión,y ls Síntesis,,de : la+Rrácticg cotidiana posterior a 
le elaboración. Hoy les leSiS Son un punta de referencia} norsqlo pare 

*'• C C í"iM . iU|\:Ji>yi (,-»*'» *,*•* Qr *-**• fov ,» -*' #.(rMwJ 
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Tras el análisis de nuestro punto de partida hace falta analizar como 
se abordó la concreción de nuestras iniciativas y como ee-jabordó el tra­
bajo frente a una serie de aspectos parciales pero fundamentales para 
desarrollar una política com. en la U. ( relación con el Mop, papel de 
clarificación de la escena política, de la situación internacioanl, etc,). 
El primar trimestre. La circular n^l del CF. 

Durante este primer trimestre se cometieron bastantes errores,# nue 
tupieron repercusiones determinantes para caracterizar el resultado glo­
bal del curso. 

En la circular n2i del CF decimos, entre otras cosas; 
"la ofensiva reformista, la de Rodriguez^^ está muy pl-•••*'ficada. No 

se trata de medidas timidas o coyuntursles sino que abren una pers­
pectiva de aplicación, a medio plazo, de la LGt..,.. Lie alguna ma­
nera el éxito de esta aplicación depende en parte de la actual cam­
paña, por ello no van a admitir con facilidad concesiones". 

Mas abajo decimos: 
"no podemos ganar batallas de inmediato: calendario, retirada, pla­
nes, selectividad, porque notenemos fuerza para ello". 

Para las facultades cerradas remarcamos: 
"se debe asumir la imposibilidad de realizar una lucha de masas 
y una lucha reivindicativa . Uos son las tarens principales: 
a) aglutinar a todos los estudiantes en torno a actividades aca­
démicas y b) emprender una campaña política de denuncia ...... 
ti carácter de la campaña debe ser popular y ciudadano. Debemos 
conseguir que la sensibilización y actuación de los sectores 
\ democráticos ante el problema de la U. sea un hecho...... Ho6 no 
se puede lanzar una movilización para ganar la batalla del ca-
lejidririoj purgue ni dentro ni Tuero tañemos fuerza suficiente 
para hacerlo. Pero siS¿ se puede iniciar una campaña política que 
interesa a los Estudiantes y al pueblo y que prep:ré las condi­
ciones pira quBy.cuendo habrán las facultades, podamos lanzarnos 
en mejores condiciones a una lucha de masas contra la política ed 
educativa da la D." 

Hará la autónoma remarcábamos: 
" se trata de desarroollar la lucha propia, de lo contrario se 
va a caer en la dinámica solidaria que no permitirá el desarroe 
lio del nuevo mov. de masas.'' 

* 
ts evidente que la caracterízecióm que en el CF se hizo sobre este pri­
mer trimestre a tenido repercusiones importantes, muy importantes,para 
enterder con claridad cual ha sido nustro papel en el desarrnollo de la 
lucha da las masas estudiantiles por objetivos políticos . 

Con la afirmación sub&rayada abandonamos el carácter popular y demo­
crático de la lucha. 

Con la afirmación respecto a la autónoma introducimos todos los ele­
mentos de sindicalismo que nuestras iniciativas poseen. 

Con la afirmación respecto- a la política y la capacidad de Julio Ro­
dríguez sobrevaloramos su capacidad de iniciativa al mismo tiempo nue per­
demos la nuestra. 



Tado esto quiere decir que: 
i no entendemos la relación entre las luchas inmediatas y la 
lucha por la autonomía en el marco de la política de Julio 
Rodríguez. 

. damos por descontada nus es impasible obtener victorias. 
• centramos, en la práctica la prioridad en hacer T. de M. 
entre lo inexistente para preparar el curso. No nos damos 
cuenta que la batalla principal de lo que va a ser el curso 

r la estamos desarrollando entoncej. 
. no acertamos a entender el papel que el mov. democrático en su 

conjunto debe desarroollar contra la política educativa de 
la dictadura. Es muy lamentable como desaprovechamos la res­
puesta espontanea que se dio por parte de toda una serie de i 
sectores a la cuestión del calendario y del rector. 

«ponemos de manifiesto el marco sindicalista en que vamos a 
desarroollar nuestras iniciativas. No entendemos la necesidad 
de sacar el problema de la Universidad central, empezando 
evidentemente por la Autónoma. 

• en la autónoma no sólo no desarroollamos la solidaridad con 
la central sino que además la lucha propia que allí propo­
nemos olvida prácticamente todo comtenido político. Desarro­
llamos la lucha de primeros, pero tocamos de forma muy parcial 
Camacho, Chile y el mismo problema político • de la organiza-» 
ción estudiantil. 

Esta claro nue durante este primer trimestre perdemos una clara ini­
ciativa de lucha, que además,y eso era lo principal,debía y podía ser 
sacada de la universidad recogiendo y poniendo al MU al frente de la lu­
cha y el apoyo de otros sectores de la población. Encerramos al MU en el 
marca de las facultades en lugar de convertirle en protagonista de la 
lucha democrática contra la divtadura. 

El secundo trimestre. Las^circulares 3 y & del CF. 

El segundo trimestre y ya todo • el cu.rso,viene caracterizado por hecho 
básico,la entrada de Cruz Martínez Esteruelas al frente de Ministerio. El 
cambio de política y los intentos; dê . adaptar nuestras iniciativas a .la nue­
va situációp,siO- sabeorréacar provecho de ella, será icirfa el resto de curso. 

En la circular n2 3 analizamos la nueva política, decimos: 
"La vía de reforma viqlenta de la U.e introducción autoritaria y 
represiva de las medidas educativas ha fracasado 

....la nueva política consistirá en unreformismo por arriba 
tendente a solucinar.algunos de los aspectos más conflictivos, 
y por otro lado a jugar la carta de una cierta participación 
de los diversos estamentos, con la pretensión de resucitar el t 
funcionamiento de la Universidad'.' 

Nuestra política frente al nuevo ministerio ha de consistir sn : 
" lo principal frente a esta opción será desbodar esta apertura 

consiguiendo desarrollar un mov. de mesas amplio y diversifi­
cado, ligando la lucha reivindicativa con la lueba democráti­
ca, 'introduciendo los objetivos democráticos en la universidad 
y construyendo unas verdaderas D de M, los CC.' capaces de de­
sarroollar nuevas formas de participación de masas. 

Todo esto en la practica lo materializamos d-e muy distintas maneras ya 
sea en la Central o en la autónoma y el politécnico. 

ín GUfllrUier Qr3S,0, ai bien el análisis global sobre la nueva política e< 
esencialmente correcto no se sabe centra una iniciativa CohtBhtH en cada 
una de la3 facultades. 

En el caso de la central dudamos de entrada en dónde centrar le prio-
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diatas era la opción correcta a tomar. Frente a ello lo que se hizo fue bas­
tante distinto. Primero esperar a que el ministro sustituyera al rector. Du­
rante las primeras semanas de Cruz -un mes- estuvimos esperando el que de 
unmornento a otro cayera Carreras. Mientras» fomentábamos entre las masas 
la consigna de participación, en abstracto, desligada del marco general de 
la autonomía, centrándonos en aspectos de participación tan parciales que 
las masas no entendían que sentido tenia su utilización, en la medida que 
no modificaba de ningún modo la situación degradada de las facultadas, y 
mucho menos en el marco que Carreras determinaba (la policía seguía entrando 
día a día en las facultades). . 

el 
Nuestra visión estrecha determina mantener una política de participación 

sin centrar hasta muy tarde la consigna de dimisión de Carreras en primer 
plano, sin dar respuestas de distrito a las agresiones constantes de le» 
policía, sin advertir la confusión nue entre las masas se estaba creando 
frente a la contradicción que existía éntrelas propuestas de participa­
ción y los intentos d.e llevarla a la práctica,Jf la continuación de Carre­
ras al frente del rectorado. 

En estér.contexto desarrollarnos la consigna de la elección de delegados. 
Tras muchos años de estar machaconamente en contra, si^ sitüürlos en un marco 
mas global.pretendemos su elección inmediata y la forzamos en muchos sitins. 

No nueda claro entre las masas el papel de los delegados y la rela­
ción de estos y la democracia de masas. Los sacamos mas con el argumento 
de q̂ ue vayan a las juntas a enterarse"que otra cosa. La posterior inacti-
uidad, _el mismo freno nue imponemos al'papel de los delegados, hacen pasar 
a 3/̂ Kft*ty¿7l<f*%&éo& al olvido. La utilización extraordinariamente sindicalista 
nue el PCi nuiere h ¡cer junar a los deleaados, e incluso el carácter oportu-

i nr .i T • ayuna' en , , . , r. 
nista que el PL da a los mismos no xaxcjxxKsxeR nada a clarificar la situa­
ción. 

El ejemplo más claro de la incomprensión de todo esto es la tardanza 
en definir iniciativas respecte al rector. La iniciativa de referendum correct. 
en sí no es aprovechada /tanto por lo tarde nue se pone en práctica, como 
por la misma incomprensión que de la misma se en gran parte de los cam. del 
F. 

, ,,-. , . . . . . , autónoma . 
( análisis sobre esta iniciativa en la A, por nacer) 

El otro pspecto central de nuestra política en este periodo es la cues­
tión de las 0 de M, Para situar .la cuestión, basta recordar tan sólo, como 
de la circular 3 (enero) a la circular 4 (febrero) expresamos soluciones 
distintas î̂ afĉ síESB al problema,.- Evidentemente las condiciones no han cam­
biado, pero la falta de un ligamen correcto entre la lucha democrática de 
las masns y el problema de la organización estudiantil nos permite ir 
desarrollando ambigüedad a lo largo del curso. De todos modos cabe se­
ñalar nue de iaxK¿xK« una circular a la otra se apunta una cierta supe­
ración del carácter estrechísimo nue hemos ofrecido, durante todo el año, 
a las 0 de M. 

Ligado a todo lo anterior están las vacilaciones respecto a la políti­
ca de unidad. En la circular numero 4 teorizamos la tendencia sindical, etc» 
( toda esta cuestión, incluso el papel de la 0, esta ampliamente desarro­
llarlo en el informe numero 3 , sobre 0, de M. ) 

el terct;r trimestre. 
Respncto a los aspectos que desarrollamos en el segundo trimestre,' 

pirhicipnción, rector, etc. los criterios siguen" siendo los mismos, 
En cnanto a iniciativas propias del nuevo trimestre dos cosas fun-

(Jnm-ntM.lmnntn: SBloctivicJad (jornndn rinl día 9) y experiencia sindical 
de lo ludia de los primeros. 
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el asunto todavía pendiente del rector. En la autónoma el atropello de 
los tres estudiantes no permite centrar con claridad , y ningún grupo 
político lo hace, el contenido y las formas de luiSha del día 9. 
(el análisis sobre la experiencia de los primeros y su ccoordinadora 
se hace ampliado y aparte) 

Estas han sido el conjunto de iniciativas generales que la 0. ha desa-
rroollado a lo lnrgo d^l curso. Evidentemente el valance no es positivo. 

Esta claro que el dasarroolüio de una plítica democrática en la univer-
sidady el consecuente desarroollo de un movimiento de masas político con 
capacidad creciente de incidencia en la crisis de la D. no se ha producido. 

Ni hemos actuado decididamente a la hora de armar politicamente a un 
nuevo MU, ni hemos desarrollado --criterios para la reconstrucción organiza­
tiva del un nuevo mov. de masas. 

El desarroollo de una poltica democrática pn la tini »prci d?d CUtJBXft 
.decir,evidentemente, tener en cuenta y desarrollar toda otra serie HF» as. 
.pnr.tnn que ni tan sólo han sido motivo de reflexión^ 

-la relnción con PNN y catedráticos. 
los PNN han sido dejados aparte, cómo algo nue se desarrolla por su cuanta» 
sin comprender que un mov. de PNN sólo se desorroollara en la universidad 
sohfe la base de una rlación muy estrecha con el ME. líos ex-PNN de la 0. 
han acentuado esta situación. Análisis aparte) 

Los catedráticos han sido metidos todas en unmismo saco, sin apreciar 
tanto sus diferencias como las contradicciones cue la falta de LP les crea. 
Será necesario un análisis exoustivo ón este tema. 

-la relación con el resta del Mov. democrático;. La Asam. de Cat, 
la cuestión dsl calendario, la misma .jornada del día 9, el no desarrp-

llar iniciativa alguna,en las luchas de Damecho y la misma de Puig, etc , 
tendente a ligar el mu can el resto dal Mov. democrática son la expresión 
más clara de nuestra falta de política respectos esta cuestión y el carácter 
cerrado del MU. Nos hemos limitado a enviar cam. junto oon el P. a la As. 
de H. para que hicieran de apoya a nuestras pretensiones en el seno dt: la 
k^v¿r?Í¿;a más queí^incorporar al MU a dicha instancia democrática. 

-la introducción de la realidad ajena-.a;.la universidad. 
no se abordado ningún intento de hacer llegar a las masas una visión 

mas real y cietífica de la realidad^us aouella que ofrecen los medios de 
imformación burgueses.¿Ŵ íftWft*». Cuestiones como las de Portugal, las elec­
ciones francesas, la lucha de clases en países sudamericanos , etc. no 
han sido fomentados como instrumentos de discusión y de lucha ideológica de 
masas. 

No hablemos ya de la realidad del país. Sólo hemos sabida repetir de 
forma m'ca'nica aquellos aspectos nue los documentos de la D. han tocrdo. 
Ni la situación creada con la muerte de Carrero fue objeto de una atención 
espacial. La situación política del país debería ser objeto constante de 
introducción entre las masas. 

-fomentar el conocimiento de las masas de nuestra línea política. 
la tarea que impone el análisis de la realidad y I B neceesidad de 

explicar a las masas nuestra política,nuestra alternativa»frente a ella 
Bfl ningún rnomnnta SO ha riñSarrolladq, 551o hntemqs y aún en forma riefi-i 
cJ.nnte proselitismo y entre gente muy avanzada. No sabemos desarrollar" 
una t.-irea constante de explicación, aprovechando cunlnuier oprtunidnd, 
da la política com, y sus objetivos a corta y a laafgo plazo. 



Las iniciativas generales déla 0. en el ^greo de la U, 

Otros aspectos de nuestra presenc ia en la U. sólo pueden ser estudiados 

en el marco más general del papel de 1; a n ivel general y en Barc. er 

concreto, 
Cuestiones a- i- analizar más ampliamente serian: 

.camacho: exceso de agitación por los militantes. 
incapacidad de liaar la iniciativa entre las manas y sus or 

•puig: trabaja previo in existente. Incomprensión de la campaña 
política oue permitía desarrollar. 
Falta de aapitalizaqión posterior de la lucha antirrepresiva. 

, día 25.autobuses: 
.iniciativas voluntaristas, basadas slo en la 0. y sus 
militantes. No introducida en la U. y por tanto sin inci­
dencia alguna. 

. 19 de mayo: se" asumen sólo tareas de propaganda. Aún na se ha 
encontrado como ligar esta jormada obrera con el 
marco oue la U. ofrece. 

l estas cuestiones deberían ser objeto de un estudio sobra el papel de la 

la DI a lo largo del curso en general y también en B.) 

El_p_apel da la ees de PNN . » , 

A fplte de un análisis más exiustivo.algunos elementos a tener en 

cuenta serian: 
/ 

¡o /sn 

- constatar la poca atención por parte del CF a la ees. 
- constatar las dificultades cun(a lo largo de todo el cur: 

han dad-^o oara establecer una relación positiva. 1/JR análisis 
oue llegaban acostumbraban a ser parciales. Na se ha llegado a 
saber que es lo que exactamente han hecho los PNN. No ha habide 
ningún intento serio de desarrollar una política global de 8t< 
actuación. 

- A nivel de resultados se advierte lo siguiente: 

. vacilaciones oportunistas constantes a lo largo del curse 
La necesidad de dasmarcamiento oazwv€*fe'asar¿«e, ( esto parecía 
la preocupación principal) y la incapacidad de abordar 

un a elavoración olobal de sus tareas han fomentado 
actitud. 
papel dentro del conjunto de PNN no demasiado claro. 0 bier 
se ha caido en actitudes izquierdistas o bisnyen aras a 

separarse de l=-s masF.s. no se ha hecho nolítíca, no 
el desarroollo de su mov.' no se ha producido. De un curso 
anterior donde se sientan ciertas bases de una lucho roiv. 
se ha pasarlo, ap actual donde se ha abandonado la lucha P. 
y na sn hn avanzado en la concreción de objetivos d-mocrá-
ticos. 
la relación con sstudianteslno se ha enfocado correctamente. 
Ni se ha aprovechado el p^pel d[el PNN pa.ra Rl desarroollo 
del mov, estudiantil, ni tan siguiera se ha sabido ser foco 
de prosas entudi ntil, 

Dotnrmina'-'an nctitudoa Rntre. Ion ootudinntnB hnn permi­
tido incluso un cierto desprestigio. (,..,) 
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Balance riel papel de la O, en la U, 

El v.-.lnnce global nue podemos hacer del conjunto de actividades 
de la Ü. no es positivo. ciin duda se han desarrollado multitud de as­
pectos parciales nue han sido experiencias que habrán de-ser motivo da 
análisis y reflexión para sacar todos los aspectos de avance que re­
presentan. Aspectos como el trabaja hecho en arquitectura, la experien­
cia de filosofía autónoma, la coordinadora de 1-, algunos aspectos de 
participación e intervención en organismos de la autónoma, etc, deberán 
ser estudiados en el marco de este análisis aeneral y deberán enrinuecer 
el conjunto de iniciativas que para el próximo curso desarroollemos. 
De todos modos el valance del papel de la 0, debe &&%&*&**& en el con­
junto de SKfc&W&i^rigS actividades desarrolladas, y en función de las posi­
bilidades que existían,si se ha estado a la altura y se hecho avanzar 
el procesa de reconstrucción del MU en una capacidad creciente de inter­
vención contra la dictadura. En este sentido este no es el valance nue 
puede hacerse. No hemos 'desarrollado una política democrática en la uni­
versidad, ni por tanto un MU can capacidad de intervención,junto al con­
junto del pueblo, en la lucha por la obtención de las libertades polí­
ticas. 

Pornue no hemos cubierto nuestras tareas. 

Dos han sido las contradicciones rué se han desarrollado a lo largo 
del curso: : •-:.• ¡ 

Una primera contradicción que se da sn el marco de la segunda entre 
las necesidades cotidianas de la lucha de masas y la incapacidad de con­
cretar unos principias generales enunciados en las tesis. 

Esto se debe a varios factores: 
. ln juventud y falta de formación política del hucleo de di­
rección del F. Militantes salidos todos del T de M. , con 
una capacid^d^élaboración y síntesis en función de las nece­
sidades que impane la práctica cotidiana, pero con evidentes 
dificultades de asumir una perspectiva más global que la 0. no 
tiene. 

. la debilidad» política del F. en general. El BC10 h^ sirio una 
polémica que no ha llegado. Dificultad de las ees de con­
cretar incluso aspectos claros de nuestra política. 

. frentismo y sindiclismo na superados. L 
, algunos militantes abandonan él T de M. Cabe recordar nue 
militantes destacados del T de M, en años anteriores, están 
absorvidos por al trabajo interno (P.y A.). Esto repr senta^ 
tanto al desaprovechamiento de posibilidades de actuación 
entre las masas como de síntesis de experiencias rnñs avanzadas. 

. estructura del F. extraordinariamente pesada. Respondía a 
una opción voluntarista ¿t eye ha tenida repercusiones impor­
tantes en el curso. t . 

Una segunda contradicción, la principal, nue recoge el marco gene­
ral r'n nilB se desenvuelve la ü,, entre la debilidad política del F. y 
un-i D» can un» lióeo política ( política democrática) muy poco elabora­
rla nnl cntnn riñon órganos ríe dirección rus no aseguran ni una dirección, 
.ni un control pdocundos Alna necesidaes pólices" del F. 

-ni grado de elnvnrnción de 1*3 linea de Ü. n principios de curso, nn 
permitía colocar fin un marca más general la política universitaria. 
Esto ha nirlo la causa ele que en la universidad se pusiera fil acui­
to en aHpsctoi ieeundnrioa, dajanda H.I nnpncrtn principal de ln lu­
cha nn nn'jundn plano, 

-'Mi m.infcinnn el tradicional ni.nl-> .liento rin la U, respecto n ln 11, 
El esfuerza nue. rnnrenentnn las tesis no na continuado ni por el 

http://ni.nl


¿o ? 
mestre, pase a ^star las facultades cerradas, no «̂e realiza una 
primara discusión, en el local/hasta diciambte. 11 9 do rnŝ o en 
otro ejemplo do como no se tiene capacidad pan BborrfalydeBda 
el local/la tarea del mov. de la enseñanza en su conjunto. Ca­
da F. rBaliza por su cuanta su política. 

- el instrumento nue se pretende que sea D. de ligamen F.-O. 
tiene resultados negativos. Ni es capaz de crear un trabajo 
colectivo, fundamental dada la juventud de I03 militantes d"J F. 
ni es capaz de colocar la falta de avance en la alavar--ción de 1 
linea en el marco más-amplio nue la 0. ofrece. 

(El papel do 0t£?:3 ̂ uerzas pol.se incluye en el próximo boletín). 

Parece claro que de este balance, se desaprende la necesidad inmediata de 

discutir los siguientes puntos: 
1.- Pol.democrática en U. 

- Ante todo debemos aclarar el papel que debe jugar el m.u, en la actual 
situación pol. del pais y de la U, Considerando que ésta es hoy un 
clara marco de enfrentamiento entre dos pol.distintas, entre intere­
ses antagónicos. Por una parte la pol.de las clases dominantes con 
su intento de reforma monopolista de la enseñanza y su opción gradua-
lista, por otra, los intereses del pueblo [enseñanza gratuita» no se­
lectiva, etc) . 

- Los objetivos democráticos de los estudiantes. Dedicando especial a-
tención a aquellos de carácter intermedio que puedan orientar pol.la 
lucho parcial (por. ej. electividad del rector). 

- c l m . u , y l a A C . 
- el m.u. y el m.o, 
- la creación de canales ágiles entre la lucha dBl m.u. y otros sectores 

como pueden ser barrios? enseñantes, padres de familia, Iglesia, etc. 
- la relación con los otros estamentos. Romper las alianzas del ministe-

rio. ' 

2,- Pol.sindical. 
- lucha académica. 
- programa del m.u» 
- las o.de m, 
- las formas de lucha. 
- los instrumentos legales. 

3,~ Las i n i c i a t i v a s da masas ante e l curso próximo y la campaba de o c t u b r e . 

A.- l a lucha i d e o l ó g i c a . 

http://pol.se
http://pol.de

	boletinOCE_1974_07_n4_001.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_002.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_003.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_004.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_005.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_006.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_007.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_008.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_009.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_010.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_011.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_012.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_013.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_014.pdf
	boletinOCE_1974_07_n4_015.pdf

